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			Dedicado a las personas que viven aventuras, 

			sobre todo a las que las viven a mi lado.

			A mis padres, por darme la mayor aventura, mi vida.

			A toda mi familia, por cuidarme en esta aventura.

			A mi primo, por ser mi hermano de aventuras.

			A mis amigos, por hacer divertida esta aventura.

			Y a Cartotta, por ser familia, amiga y compañera 

			de las aventuras más bonitas de mi vida.

			

		

	
		
			

			Prólogo

			La tarde que conocí a Jorge cenamos en una hamburguesería. Este fue uno de los pocos días en los que fue puntual. Porque Jorge, para que lo sepas, es un gran impuntual. De todos los impuntuales del mundo, él es el presidente. Podría haberme sacado la carrera de Medicina si sumara las horas que le he estado esperando. Es tan impuntual que seguro que llega tarde a su propio funeral… Pero, a pesar de esta pequeña contrariedad, es buena gente, y también le gustan las hamburguesas.

			En esa primera cita ya me di cuenta de lo que era: UN LOCO CON UNA CÁMARA, con millones de ideas en su libreta, la mochila atestada de papeles y una sonrisa llena de dientes que se abría camino entre su tupida barba.

			Pero no quiero centrarme en su apariencia física, sino en este libro. Porque aquí encontrarás precisamente eso, sonrisas, diversión, locura y la esencia de Jorge, que no es otra que entretener a la gente.

			Seguro que si estás leyendo estas líneas es porque eres tan fan de sus vídeos como yo, aunque es posible que te estés preguntando si sabe escribir. Pues sí, sabe. Jorge aprendió a escribir cuando era pequeño, aunque parezca mentira, y te puedo asegurar que en todo el libro no hay ni una falta de ortografía. Cuando me pasó el borrador le pregunté por qué lo había escrito todo en rojo, y antes de que me contestara me di cuenta de que era el corrector:

			—Lo importante es el fondo —me dijo.

			Y yo te digo que el fondo es muy bueno. Solo le falta su musiquita característica y algún que otro CHAN.

			Lo que tienes entre las manos es la personalidad de Jorge plasmada en palabras. Y es que básicamente Jorge es un tío simpático, con principios y con las cosas muy claras. Él tiene dos lemas: TE INVITO A CENAR, PERO PAGAS TÚ y también HAZ EL HUMOR Y NO LA GUERRA… De momento, de follar nada, pero el humor lo hace constantemente, y es que Jorge es tal y como le ves en los vídeos; no para de hacer reír a la gente durante todo el día y eso es algo que me asombra de él.

			Podría decir que soy uno de sus mayores admiradores; pero si hablamos de fans, la número uno sin discusión es Isabel, su madre. Tengo que mencionar a #LaMadreDeJorge porque es maravillosa y porque tiene que estar orgullosa de su hijo. Por fin ha hecho algo en la vida…, ni más ni menos que escribir este libro. Ahora solo falta que plante un árbol y que tenga un hijo. ¿Qué crees que hará antes? Se aceptan apuestas.

			Espero que disfrutes de Te odio, pero como amigo, que lo recomiendes, que lo regales y que no lo dejes en la estantería acumulando polvo.

			Y a ti, Jorge, solo decirte que muchas felicidades en lo profesional por este proyecto que acabas de parir, y en lo personal que te odio, pero solo como amigo.

			Uri Sabat

		

	
		
			

			Introducción

			¡Hola! Antes de empezar con nada, déjame que me presente y te hable un poco sobre mí. :)

			¡Soy Jorge Cremades! Sí, el chico de la barba que hace vídeos. ¿Que por qué me presento así? Creo que es la única forma inconfundible de conocerme; es más, creo que si alguna vez en la vida resulta que voy por la calle y veo una casa en llamas, entro y salvo a la familia compuesta por cinco miembros, vuelvo y salvo a sus dos mascotas, vuelvo y rescato la lavadora, vuelvo y apago la tele para que no consuma, vuelvo y pongo cientos de ceniceros para las cenizas del incendio... vamos, una proeza épica, en las noticias dirían: 

			—¡El chico de los vídeos, salvador del incendio!

			En cierto sentido mi vida cambió de la noche a la mañana. En cuestión de menos de dos meses pasé de tener trescientos mil a tres millones de seguidores en Facebook. La gente comenzó a sonreírme y a saludarme por la calle. Te agradezco a ti y a todos el cariño que me dais. :) 

			Un día, la chica que hoy ya no es mi novia y yo descubrimos que nuestra pequeña historia de amor se terminaba. Ya te puedes imaginar: desacuerdos, gritos y llantos. Tras esa dura despedida me fui de su casa con los ojos entre lágrimas pensando en todo lo que había sucedido, cagándome en el amor..., cuando dos muchachas jóvenes de entre quince y diecisiete años me pidieron que nos hiciéramos una foto. Fue difícil poner mi estudiada cara con mi particular sonrisa, pero la verdad es que me sacaron momentáneamente de ese hundimiento emocional en el que me encontraba. Luego me volví a acordar y me comí un kebab. Ternera, mucha salsa, solo carne. No sé por qué, pero comer cuando estás triste ayuda.

			Para mí, como para todo el mundo, el sexo opuesto me ha dado muchas alegrías y también muchos disgustos. Es verdad que no somos iguales, pero tampoco es que seamos muy distintos; al fin y al cabo nos gustamos, y eso es lo que hace que nos fijemos en otra persona.

			Me he dado cuenta de que nosotros somos más infantiles y de que ellas maduran antes, de que los dos sexos mentimos, pero que ellas lo hacen mejor. Me he dado cuenta de que son más listas porque, aunque seamos los chicos los que arreglamos cosas, ellas saben cómo hacer para que las arreglemos. 

			Me he dado cuenta de que son ellas las que paren, las que luchan todos los meses contra la menstruación, las que se depilan el cuerpo entero... pero somos nosotros los que cuando nos raspamos la rodilla jugando al fútbol gritamos y sufrimos deseando que nos amputen la pierna. 

			—Y no me pongas Betadine, ¡que escuece!

			Me he dado cuenta de que no todas las mujeres conducen mal y de que no todos los hombres odian las compras, incluso algunos visten con más escote que ellas. De que aunque el tópico diga que nos odiamos, lo cierto es que nos amamos.

			Y de eso es de lo que trata este libro, de los tópicos que hacen que nos odiemos y de los que hacen que nos amemos. Porque seamos mujeres, seamos hombres o seamos «viceversa», nos merecemos, una vez más, hablar de nosotros. :) 

			¡Espero que lo disfrutes!
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ROMPER EL HIELO
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Ligar 2.0.
El WhatsApp, vol. 1


			La forma de comunicación ha cambiado. Escribimos en WhatsApp un largo «JAJAJJAJAJJAJAJAJAJJAJAJ» y lo hacemos con la cara tan seria como en un funeral. Bueno, los más modernos o los hijos de Julio Iglesias escriben «hahaha» como si de su risa saliera primero mucho aire y después el «JA». 

			Para un segundo e intenta hacerlo tú. ¿Ya? Ahora piensa que yo también lo he hecho mientras lo escribía... Sí, ¡somos idiotas! :) Decimos que «hablamos» por WhatsApp y no pronunciamos ni una sola palabra, solo las escribimos. A veces, nos llegan notas de voz larguísimas que dan tanta pereza como miedo abrirlas. 

			Me saqué la carrera de Arquitectura y dos másteres antes de que terminara una nota de voz larga... muy... larga. Es una paradoja que hoy el teléfono lo usemos más para entretenernos cuando vamos al baño que para hablar. Graham Bell debe de estar desesperadito retorciéndose en su tumba. O eso, o jugando al Candy Crush.

			Sea como sea, lo que está claro es que para no perder comba tenemos que dominar la comunicación 2.0. «Hablando» por WhatsApp hay que tener en cuenta que está todo calculado. Ni el emisor ni el receptor necesitan responder de forma instantánea —a pesar de la tortura del doble check azul—, por lo que tienen tiempo para pensar, trabajar y elaborar una respuesta llena de mensajes subliminales. 

			Hay que tener cuidado, ya que aunque se supone que todos estos inventos han sido desarrollados para facilitarnos la comunicación, muchas veces hablar a través de una pantalla puede llevarnos a confusiones, hacer que malinterpretemos las palabras o el tono o, en el peor de los casos, equivocarnos de persona y de conversación. Y es que el tono que se le aplica a un mensaje depende del estado de ánimo del que lo recibe, no del que lo envía.

			Una vez escribí a mi vecina: «Sube a mi casa que te quiero poner a cuatro patas y romperte el orto». Cuando en realidad quería decir: «Sube a mi casa que del pollo quiero las patatas y comer un poco». Te juro que la conversación iba por ahí... Maldito autocorrector.

			Los tiempos han cambiado, pero el cortejo digital es posible y siempre ayuda a perfilar y afianzar una conquista. Ligar por WhatsApp es como ver los toros desde la barrera. Te ahorras tener que llamar y también puedes ensayar la conversación en tu cabeza con todas las posibles respuestas.  Ahora mandas el emoticono del solecico con cara sonriendo y ya es una forma de romper el hielo y la excusa perfecta para empezar una conversación.

			Somos de la generación del Messenger, tenemos tablas y sabemos lo que significaba un «ponme la cam». Corríamos a buscar el flexo con mejor luz para que no se nos vieran las imperfecciones, y en las videollamadas nos mirábamos más a nosotros mismos que a la otra persona. Todo con tal de estar siempre guapos.

			Aprovecha que hoy puedes ligar en pijama, desde el sofá, sin haberte duchado desde hace un par de días y oliendo a puerto. Si como yo usas el WhastApp en un noventa por ciento para ligar, entonces reconocerás algunas de estas situaciones. Imagina que vas a iniciar el cortejo. Partes de la base que como tú hay otros cuarenta pretendientes más, así que rompe el hielo de una forma distinta a todo el mundo. Pongo algunos ejemplos que a mí siempre me han funcionado:
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		  Una vez que consigas encauzar la conversación, crea cierta rutina, y cuando haya buen rollo empieza a sentirte seguro de ti mismo —no sé qué demonios tiene el ser humano en la cabeza, que cuanto más imposible es algo, más lo desea. De ahí mi obsesión porque me mida veinticinco centímetros—. Así que resiste a la tentación un poco. Aleja un rato el móvil de tu lado para no contestar al primer segundo. Si no paras de hablar, la otra persona sabrá que te tiene ahí a un chasquido de sus dedos.

			Hazte un poco el duro, de rogar, el malote... O ¿acaso has visto alguna peli en la que el más cabrón no acabe mojando? Bueno, y no solo en las películas. En mi instituto el tío que me pegaba y me robaba siempre se iba con la tía que más buena estaba... Una vez se fue con mi madre.

			Los emoticonos molan, son graciosos y ayudan a entender cómo es la otra persona, pero tienes que controlar su uso. Intenta no parecer un enfermo. Yo, por ejemplo, soy raro, tengo la mirada desviada y encima huelo mal, por eso pongo mucho la mierda con ojos. Si por el contrario eres una chica simpática, que le gusta bailar sevillanas y tiene acento andaluz, puedes usar las veces que quieras el fantasma; nadie lo entenderá, pero a ti te dará igual porque eres de Andalucía y tienes musho arte. ¡Olé, mi arma!

			Hay emoticonos que son la leche de graciosos, casi tanto como cuando en el Tekken 3, al elegir personaje, le das al triángulo y salen cabezones, ¡¡¡te partes la pollaaaaa!!! Escoge el emoticono clave para completar tu mensaje.

			Ya que el WhatsApp es para ligar, debes tener en cuenta varias cosas:

			1. UNA BUENA FOTO DE PERFIL 

			Cuidado con poner fotos de gatitos y que la gente se piense que los gatos tienen WhatsApp. Cuidado con poner fotos de paisajes y que la gente se piense que eres una señora. Pon una foto de folleti total. No es fácil, porque una foto folleti es una que sí, pero no, que bien, pero mal. Algo como: «Quiero follar, pero no».

			En este tipo de fotos el chico suele poner sonrisa desenfadada, vestir «arreglado pero informal» y mirada con vistas al infinito como pensando: «En ese prado alguna vez me he cagado». La chica elige una postura sexi, pero no demasiado descarada, un modelito que insinúe más de lo que enseñe y una mirada coqueta como pensando: «Mi culito no hace caquita».

			2. OLA KE ASE 

			Escribe bien. Ya no cobran por mandar mensajes, ni siquiera hay un límite de caracteres, así que no hay excusa. 

			—Es que escribo más rápido y ahorro tiempo. 

			Nada... A no ser que con ese tiempo que has ganado por ahorrarte el escribir «haber» sin «h» te hayas sacado un máster. Bastante nos cuesta pillar las indirectas como para ligar con alguien y seguir el hilo de una conversación  parecida a «cuand.tns k releer cda.frse q escrib pra pder.comprendrl».

			3. ES UNA CONVERSACIÓN 

			Conversación. Habláis los dos. Si la otra persona solo contesta «ok» o «jaja», aborta misión. No hay nada que hacer. Si alguien quiere lío, entra al trapo para responder hasta un simple «jajaja».

			Aprovecha que por WhatsApp se pueden compartir pantallazos, fotos... Una foto romántica, un vídeo gracioso, refranes populares como el de «con los dedos de las manos, con los dedos de los pies, los cojones y la polla todo suma veintitrés». ¡FUNCIONA!

			A todo el mundo le gusta que le hagan reír, por lo que un vídeo divertido siempre, siempre, siempre, funciona. Y si no, ¿por qué crees que hago yo tantos?

			4. COSAS QUE NO HACER EN WHATSAPP 
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		  5. ESCRIBE EN VEINTE FRASES DISTINTAS LO QUE PUEDES DECIR EN UN PÁRRAFO SEGUIDO 

			Es una buena forma de hacer que el móvil de la otra persona vibre, suene mucho y así no le quede más remedio que entrar en WhatsApp. Además, de esta forma las notificaciones se saturan y no puede leer los mensajes sin que tenga que meterse en la aplicación, por lo que sí o sí tendrá que abrir la conversación si quiere enterarse. Ahí es donde te aseguras de que lo ha leído, pero si después no te contesta..., hummmm, entonces, ¡la has cagao!

			6. LAS VEINTICUATRO HORAS DESPUÉS DE... 

			Las veinticuatro horas después de haber tenido contacto cara a cara son claves. Determinan el interés de la otra persona. Para facilitar las cosas siempre está el truco de escribir un mensaje espontáneo, hacer como que no hubiera pasado nada y sacar un tema más de conversación. A todos nos gusta la naturalidad, así que más vale pasarse de desenvuelto que de correcto y formal.

			7. HAY QUE DIFERENCIAR ENTRE SER GRACIOSO Y PAYASO

			No es lo mismo decir «te quiero dar todo mi amor» que decir «te quiero dar todo, mi amor»; al igual que no es lo mismo decir «un guardameta» que «que te la meta un guarda». Así que controla las bromas, ¡pueden ser muy peligrosas!

			8. LA PERSONA QUE ACABA UNA CONVERSACIÓN DEBE ESPERAR A QUE EL OTRO EMPIECE LA SIGUIENTE

			Esta es otra de las leyes no escritas por excelencia que en el arte del flirteo se cumple a rajatabla. Si es la misma persona la que siempre empieza y acaba las conversaciones... ¡mala señal!

			9. EL EMOTICONO DEL BESO CON 
EL CORAZÓN ES PARA OCASIONES Y PERSONAS ESPECIALES

			Los emoticonos comunican casi tanto como lo que decimos con palabras. El del beso con corazón ha hecho más por el amor que el propio Paulo Coelho.

			10. NO DES POR CULO

			De media, miramos el móvil ciento cincuenta veces al día. Tengamos o no tengamos notificaciones, haya sonado o no. Muchas veces lo hacemos para saber qué hora es, y lo volvemos a bloquear sin haber despejado nuestra duda. ¡Ciento cincuenta veces al día! Pueden parecer muchas, y todos negaremos que sean tantas las ocasiones consultadas. Pero si haces cálculos... seguro que te metes en el saco de la media. 

			Si tenemos en cuenta que el día tiene veinticuatro horas, y que nos pasamos unas siete durmiendo, nos quedan diecisiete horas solo para estar despiertos. Eso significa que miramos el móvil en nueve ocasiones cada sesenta minutos. Más de dos veces cada cuarto de hora. ¿A que te parece hasta poco? Pues bien, todas esas ocasiones se ven elevadas a su máximo exponente cuando estamos esperando un mensaje. Así que mira todo lo que desees, pero, por lo que más quieras, ¡¡¡no molestes!!! Tú ya has escrito, ya has puesto de tu parte y la otra persona ya tiene el mensaje en su teléfono. No puedes hacer nada para conseguir que te responda justo cuando tú quieras. Es posible que lo haya leído y no te haya contestado, pero no desesperes. ¡De verdad! No insistas mandándole un emoticono distinto cada diez minutos. Ni muuuucho menos se te ocurra escribir frases del estilo «ya veo que pasas de mí», o «no me haces ni caso», o «bueno, mejor... dejo de molestarte». ¡No! ¡Pon los huevos sobre la mesa y aguanta el tipo, campeón!
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